PRIMER DIA

AVE DAMIÁN (3 veces)

Bendito eres, Damián, que amaste a los leprosos hasta el sacrificio de la vida.

Beato Damián, sigue invitando, al canto y a la esperanza, a todos los sufridos de la tierra.
VIDA DE DAMIAN

A los 23 años, Damián de Veuster dejó Bélgica, su patria, para ir de misionero a las islas Hawai (Pacífico Norte). Diez años después, se internó voluntariamente en la isla de Molokai, donde el gobierno segregaba a los leprosos. Organizó para ellos la vida social, les devolvió el sentimiento de su dignidad y los contagió con su fe y esperanza. El 15 de abril de 1889 moría consumido por la lepra.

MEDITACIÓN

Damián no es un súper hombre. Es un ser humano común y corriente, consciente de sus límites: 
Si Dios me retirase por un momento su gracia, me vería al instante sumergido en el
 mismo vicio del que quiero sacar a los otros. 

Su heroísmo no es propio, es prestado. No hace más que acudir día a día a la fuente del amor infinito: Jesús, quien, cuando éramos enemigos suyos, con su muerte nos reconcilió con él.

El secreto de Damián es su intimidad con Dios. 

Si alguno permanece en mí y yo en él - dice Jesús - produce mucho fruto, pero sin mí ustedes no pueden hacer nada. 

En esto consiste el secreto de Damián: en ir sacando, día a día, de este pozo espiritual que es el Corazón de Cristo, las aguas vivas de la salvación. Damián, continuamente, supo aprovechar el ofrecimiento que Jesús, en otros tiempos, hacía a la mujer samaritana.

Si conocieras el don de Dios, y quién es él que te pide de beber, le pedirías tú a él y él te daría agua viva.

Esto hizo Damián, hagamos igual.
SILENCIO

ORACION

Señor Jesús, haz de mí, como Damián, un instrumento de tu amor.

Donde hay odio, ponga yo amor; 

donde hay ofensa, ponga yo perdón; 

donde hay discordia, ponga yo unión; 

donde hay error, ponga yo verdad; 

donde hay duda, ponga yo la fe; 

donde hay desesperación, ponga yo la esperanza;

donde hay tinieblas, ponga yo la luz; 

donde hay tristeza, ponga yo alegría. 

Señor Jesús, haz de mí, como Damián, un instrumento de tu amor.

SEGUNDO DIA

AVE  DAMIÁN (3 veces)
Bendito eres, Damián, que amaste a los leprosos hasta el sacrificio de la vida.

Beato Damián, sigue invitando, al canto y a la esperanza, a todos los sufridos de la tierra.
VIDA DE DAMIAN
Infancia y vocación religiosa
José de Veuster, el futuro Padre Damián, nació en 1840 en Bélgica, en una familia profundamente cristiana. Desde pequeño demostró un gran amor a Dios y a los pobres.

A los 13 años tuvo que dejar la escuela para ayudar en los trabajos de la finca. Más tarde, cuando tenía 18 años, su padre lo destinó al comercio de granos y lo mandó, fuera de casa, a estudiar el francés. Allí descubre su vocación.

Escribe a sus padres: 

- Quiero ser sacerdote.

Sin más tardar los convence de dejarle ingresar a la Congregación de los Sagrados Corazones. Esta Comunidad, nacida durante la Revolución francesa, tenía la finalidad de llevar el amor del Corazón de Cristo al mundo y así renovarlo.

MEDITACIÓN

En el cementerio viviente de Molokai, la pesada cruz de cada día, la cercanía de la muerte, la esperanza del cielo, fueron librando a Damián de todo espíritu sectario.   Era intransigente       e inflexible   en   la   defensa  de   los   leprosos : 
denunciaba, reclamaba, exigía; pero, en lo demás, aprendió a mostrarse abierto y tolerante. Dejó paso a la comprensión y al descubrimiento de las riquezas de los demás. 

Para él, todo hombre, sea quien sea, es un hermano. ¡Fuera las barreras, las fronteras, los prejuicios! Como el buen samaritano de la parábola  que socorre en el camino al herido que no es de su nación... 

El «prójimo» de Damián no es el que comparte su cultura, su color de piel, o su religión, ¡es el que lo necesita! Abierto y libre, Damián está a la disposición de todos.

SILENCIO

ORACION

Señor Jesús, haz de mí, como Damián, un instrumento de tu amor.

Oh divino maestro, haz que no busque tanto: 

ser consolado, como consolar; 

ser comprendido, como comprender; 

ser amado, como amar.

Porque dando, se recibe; 

perdonando, se es perdonado; 

olvidándose de sí, uno se encuentra; 

muriendo, se resucita a la vida eterna.

Señor Jesús, haz de mí, como Damián, un instrumento de tu amor.

TERCER DIA

AVE DAMIÁN (3 veces)
Bendito eres, Damián, que amaste a los leprosos hasta el sacrificio de la vida.

Beato Damián, sigue invitando, al canto y a la esperanza, a todos los sufridos de la tierra.
VIDA DE DAMIAN: Vocación misionera
Cuatro años más tarde, en 1863, su hermano mayor, religioso de la misma Comunidad y recién ordenado sacerdote, es designado para ir de misionero a las islas Hawai. Pero, habiendo caído enfermo de gravedad, no puede partir.

Con la entereza que le caracteriza, Damián escribe al Superior General de su Congregación: 

- Quiero ir en lugar de mi hermano.

Aunque no ha terminado sus estudios, su  ofrecimiento es aceptado.

MEDITACIÓN

Damián se sentía solo, pues, durante años, fue el único sano en medio de una multitud de leprosos. 
Está solo, porque viene de otro mundo.

Solo también a nivel religioso, porque ni la mitad de la población es católica. Solitario, porque tiene que hacer de líder, pastor y guía.

Solo y abandonado hasta por los suyos. Los superiores le tachan de excesivo en la defensa de los leprosos.

Pero al mismo tiempo experimenta el gozo de la compañía de Dios: 

Teniendo a nuestro Señor a mi lado, he ahí que sigo siempre alegre y contento.

Experimenta también el gozo de la compañía de su nueva familia, los leprosos:

Mi mayor felicidad es servir al Señor en estos pobres hijos enfermos, rechazados por los demás hombres...

Abandonado en una isla en pleno océano, se vuelve como un faro, una luz a nivel mundial. Va a ser calificado de “apóstol de los leprosos”, “héroe y mártir de la caridad”. Perdido en el Pacífico Norte, se va a volver el conductor, el mentalizador de una multitud de jóvenes y menos jóvenes, seducidos por su entrega.

No hay nada escondido que no salga a la luz - dijo Jesús. Ni nada tan secreto que no llegue a hacerse público.

SILENCIO

ORACION  

Ver p .4  “Señor Jesús, haz de mí”
CUARTO DIA

AVE DAMIÁN (3 veces)

Bendito eres, Damián, que amaste a los leprosos hasta el sacrificio de la vida.

Beato Damián, sigue invitando, al canto y a la esperanza, a todos los sufridos de la tierra.

VIDA DE DAMIAN                   La isla maldita
Ordenado sacerdote en Honolulu, a los 24 años, el joven misionero toma inmediatamente posesión del extenso y difícil territorio misionero que el Obispo le ha encargado.

Poco después, el gobierno de Honolulu, para detener la epidemia de la lepra, decidió recluir a los enfermos, a la fuerza, en una península rocosa de la isla de Molokai. En 1873, el obispo confía a sus sacerdotes su angustia respecto del infierno en que viven los recluidos.

Damián exclama: 

- Heme aquí. Estoy dispuesto a sepultarme vivo con esos pobres infortunados.

Tiene 33 años, la edad en que Cristo murió. La semana siguiente, sin más bienes que la ropa que lleva puesta, desembarca en la isla, de la que solo la muerte le iba a librar 16 años más tarde. 
MEDITACIÓN

En Molokai, Damián se sentía preso, recluido entre los cerros, cortados verticalmente como paredes, y el mar. Joven y sano, fuerte todavía, soñaba con escaparse. Condenado, como muerto en vida, a compartir el destino de los leprosos, sabe que, fuera de la muerte, no hay esperanza de liberación.

Damián está también preso del trabajo de cada día.

Nosotros, pobres misioneros, no podemos tener en esta vida descanso... 

Finalmente se siente preso de las garras de la terrible enfermedad, como Cristo clavado al madero de la cruz.

La tremenda enfermedad progresa rápida y espantosamente. Amenaza dificultarme, o hasta imposibilitarme, la celebración de la santa misa.

Preso material y físicamente, hasta sicológicamente, se siente sin embargo libre interiormente.

Me encuentro muy feliz aquí; y aunque hay mucha pobreza y miseria, Dios bondadoso se digna darme también consuelos, que yo nunca me había esperado...

SILENCIO

ORACION    Ver p. 6 “Señor Jesús, haz de mí”
QUINTO DIA

AVE DAMIÁN (3 veces)

Bendito eres, Damián, que amaste a los leprosos hasta el sacrificio de la vida.

Beato Damián, sigue invitando, al canto y a la esperanza, a todos los sufridos de la tierra.

VIDA DE DAMIAN
El cielo baja a Molokai

De inmediato pone manos a la obra, armado solo del poder de la cruz, sin más recursos que el amor de Dios y su propia generosidad. Venciendo poco a poco el asco que le causa el horrible hedor de las carnes en putrefacción, hace de enfermero. También de arquitecto, de ingeniero y, más que todo, de peón.

Consigue el agua potable, levanta bonitas casas pintadas de blanco, promueve el cultivo de la tierra y organiza la vida social. Monta el orfanato para evitar que los niños fueran explotados. Funda el cementerio pues, antes, los cadáveres de los leprosos yacían donde la muerte los encontraba.

Se  identifica    con  sus  pobres  enfermos   para
 devolverles el sentimiento de su dignidad: 

- Nosotros, los leprosos... - les dice, aunque todavía no lo fuera.

En sus prédicas, les habla de su grandeza de hijos de Dios, les comunica la esperanza de una vida mejor:

- Nosotros, los leprosos, somos los amigos de Dios; un día gozaremos de un cuerpo nuevo...

EI secreto de esta entrega y energía inagotables era Jesús al que encontraba en la Eucaristía.

- Sin la presencia permanente de nuestro divino Maestro en el altar de nuestras pobres capillas - escribía - no hubiera podido quedarme aquí ni un día.

Poco a poco, gracias a su acción, la cruz de Cristo produce el más grande de los milagros: el infierno de Molokai se convierte en paraíso, en antesala del cielo.

MEDITACIÓN

Luego de una dura jornada de labor, cuando la noche había caído, cuando descansaba el pueblo de los leprosos y dormían los niños del orfanato, Damián se hallaba solo con Dios. Recorría el cementerio donde reposaba la mayor parte de su gente, pues más numerosos eran los muertos que los sobrevivientes. 

He tenido más de 200 muertos en un año...

Oraba repasando las actividades del día... A lo lejos las olas centelleaban a la luz de la luna y de las estrellas. Confiaba todos, vivos y muertos, a la misericordia de Dios. Suplicaba por la salud física de los que había visitado y atendido durante el día, sobre todo por su salud eterna. Pues sabía que estamos de paso por este mundo:

No tenemos aquí ciudad permanente.
Imitemos pues a Damián en su papel de intercesor. 

Pero también, ahora que está en la gloria de Dios, invoquémosle. Pues, si a lo largo de su ministerio intercedió por los leprosos, si solicitó continuamente que se rece por su misión, ¿cómo ahora no intercederá en nuestro favor?

SILENCIO

ORACION

Ver p. 4 “Señor Jesús, haz de mí”
SEXTO DIA

AVE DAMIÁN (3 veces)
Bendito eres, Damián, que amaste a los leprosos hasta el sacrificio de la vida.

Beato Damián, sigue invitando, al canto y a la esperanza, a todos los sufridos de la tierra.

VIDA DE DAMIAN
Leproso con los leprosos

Nueve años después de su llegada a Molokai, aparecieron en sus piernas los primeros síntomas de la lepra.  
En 1884, el examen médico confirmó la presencia del terrible mal. El año siguiente, el rostro es atacado; le quedan cuatro años de vida. Dios quiso que Damián, el buen pastor, se solidarizara del todo con sus ovejas, participando de su misma enfermedad. Igual como Jesús se hizo uno de nosotros, encarnándose en una humanidad pecadora, Damián se volvió un leproso más.

Cosa extraordinaria, se siente más feliz que nunca:

- Mis párpados empiezan a caer; pronto mi cara quedará desfigurada. Me quedo tranquilo y resignado y hasta me siento más feliz en medio de mi gente.
MEDITACIÓN

En Molokai, todo quedaba por hacer. A pesar de los obstáculos insalvables y de los fracasos innumerables, Damián emprende, con sus compañeros de cautividad, la acometida del agua, el alcantarillado, la construcción de casas. Hasta busca la curación física de la tremenda enfermedad… 
Solo la esperanza, puesta en Dios, le permitió vivir y luchar sin desalentarse. Solo ella nos dará la energía para seguir emprendiendo cuando el resultado no esté a la vista, cuando se pierda la cosecha, cuando la pesca esté infructuosa. 
Tres son las virtudes sobrenaturales que Dios proporciona al creyente: en Molokai la primera y la tercera - la fe y la caridad - no bastaban; la segunda, la esperanza, era indispensable. Pues quien no espera se deprime y abandona la lucha. O se agita en vano. O bien usa los medios más indignos,  como  por ejemplo  la violencia,  para 
conquistar sus metas. Al contrario quien espera la ayuda de Dios aquí y ahora, quien espera confiadamente la plenitud del cumplimiento de sus sueños en el mundo venidero, no se desalienta sino que lucha sin tregua porque sabe que no está solo y que el triunfo está al final del camino.

SILENCIO

ORACION

Ver p. 6  “Señor Jesús, haz de mí”
SEPTIMO DIA

AVE DAMIÁN (3 veces)
Bendito eres, Damián, que amaste a los leprosos hasta el sacrificio de la vida.

Beato Damián, sigue invitando, al canto y a la esperanza, a todos los sufridos de la tierra.

VIDA DE DAMIAN    Muerte y repercusiones

En sus últimas semanas de vida, ya no puede salir  a  visitar  a  sus enfermos;  pero  ahora son 
ellos que vienen, llenos de desesperación, a asaltar su casa para verle una última vez. El 15 de abril de 1889, lunes de la semana santa, muere a los 49 años, en medio de los llantos de los que lo consideraban como su padre. La noticia se difundió por el mundo entero... Y desde aquel entonces, su ejemplo sigue siendo un incentivo en la lucha contra todas las «lepras», y no cesa de suscitar, entre jóvenes y menos jóvenes, el anhelo de servir con total entrega a los más necesitados.

MEDITACIÓN

En Molokai no hubo sanaciones ni milagros... Pero se dio un portento más grande: el prodigio del amor de Dios manifestado en Damián. 

Heme aquí, en medio de mis queridos leprosos. Son muy horribles a la vista, pero tienen un alma redimida con el precio de la sangre preciosa de nuestro divino Salvador.

Vivió enteramente para los demás, sin complicaciones, sin ostentación, sin recuperaciones, sin cálculos, sin interés. Daba y no pedía nada a cambio. Para él, servir valía más que la salud, más que la vida.

No hay amor más grande que éste: dar la vida  por sus amigos.                                        

Si bien debemos buscar el progreso material, los valores del espíritu serán siempre prioritarios. Si bien Damián no pudo satisfacer todas las necesidades materiales de los leprosos, particularmente su curación física, logró ser, en su humilde rango de discípulo, pan de vida para los excluidos y ofrenda viva para los necesitados.

SILENCIO

ORACION  Ver p. 4 “Señor Jesús, haz de mí”
OCTAVO DIA

AVE DAMIÁN (3 veces)
Bendito eres, Damián, que amaste a los leprosos hasta el sacrificio de la vida.

Beato Damián, sigue invitando, al canto y a la esperanza, a todos los sufridos de la tierra.

VIDA DE DAMIAN
Las primeras 5 convicciones de Damián
1.  Lucho sin cesar y sin desánimo porque creo que Dios siempre me acompaña y me da la mano.

2.  Me esfuerzo, sin tregua ni descanso, por construir el Reino de Dios en la tierra, pero sueño continuamente en el mundo radicalmente nuevo que Dios nos tiene prometido: el cielo.

3.  Siempre me propongo dar la prioridad a los más débiles, abandonados y marginados.

4.  Quiero ser  la voz de los sin voz.

5. No descubro la belleza del hombre en el exterior, sino en el interior.

MEDITACIÓN

Damián es hombre de Dios, lo pone en el primer lugar de su vida. 

Lo que pido es el valor de cumplir en todo, por doquier y siempre, su santa voluntad; en ello está toda nuestra vida. 
Esta prioridad de Dios en su vida lo llevó a hacer el sacrificio de su propia familia para ir a servir a otros. 

Esta  misma prioridad  lo llevó  también,  siendo
 aún joven y sano, a tomar la decisión de ir a servir a los leprosos de Molokai:

Aquí estoy pronto para sepultarme vivo con esos  pobres infortunados.
Al renunciar, con esta decisión, a su libertad, bienestar y salud, lo mismo como a una esperanza de larga vida, Damián afirmaba su adhesión a valores superiores: que el encierro, la enfermedad y hasta la muerte por amor a Dios y al prójimo, valen más que los bienes pasajeros. Hay mayor riqueza y libertad en servir a Dios y los demás que en la posesión de los bienes de este mundo. No se trata por supuesto de negar la búsqueda del progreso material ni de la realización personal, pues la palabra de Dios nos habla de desarrollo y crecimiento:

Crezcan, multiplíquense, llenen la tierra y sométanla.

Y Damián lo demostró con su labor para dotar a los leprosos de condiciones dignas de vida. Se trata de afirmar que los bienes mundanos son solo medios, no son el fin ni el secreto de una vida llena. El gozo, el amor y la paz se alcanzan a través de la entrega total de sí mismo.

SILENCIO

ORACION

Ver p. 6  “Señor Jesús, haz de mí”
NOVENO DIA

AVE DAMIÁN (3 veces)

Bendito eres, Damián, que amaste a los leprosos hasta el sacrificio de la vida.

Beato Damián, sigue invitando, al canto y a la esperanza, a todos los sufridos de la tierra.
VIDA DE DAMIAN
Las otras 5 convicciones de Damián
6.  No juzgo, ni condeno, ni excluyo a nadie, más bien me esfuerzo por comprender y acoger a todos.

7.  Como Jesús, quiero servir  de un modo totalmente desinteresado, porque quien pierde la vida por él y el prójimo, la salvará.

8.  Para hallar la fuerza de amar a los excluidos, me  uno   día  a  día   a  Jesús,  buscando   en  su
 Corazón la fuente ardiente del amor divino.

9.  Lo que temo en la vida, no es la pobreza, ni la enfermedad ni el fracaso, sino la falta de fe, amor y esperanza.

10.  Aunque el trabajo sea duro y agotador, aunque la enfermedad esté invadiendo mi cuerpo, me siento el hombre más feliz del mundo.

MEDITACIÓN

Damián es hermano solidario:

Aunque no soy todavía leproso, me hago sin embargo leproso con los leprosos. Cuando predico, empleo la expresión: “Nosotros los leprosos”. 

Damián es compañero cercano: 

No se conforma con apoyar de lejos, a distancia, con buenas palabras. Comparte el trabajo, el convivir diario, la conversación de los leprosos. Hasta su comida, cuando le invitan a sus humildes moradas. Echa la mano a la olla familiar junto a las manos, hechas llagas, de sus huéspedes. 
Pero Damián no fue solo compañero de camino. Acompañante sí, pero también guía y pastor. No se conforma con compartir: organiza, motiva, conduce.

Frente a las autoridades que entregan las ayudas a cuenta-gotas y a regañadientes, Damián se hace el abogado de sus ovejas, con el riesgo de quedar mal, de ser criticado y a veces despreciado. 

No solo denuncia sino que suscita iniciativas y compromisos: compañeros de su Congregación se juntan a él, médicos se turnan, ayudas materiales llegan de todo el mundo, finalmente se instalan religiosas... 

Como buen pastor, se enfrenta al lobo que se oculta en el mismo rebaño. Crea orfanatos para recoger a niños y niñas que eran explotados y violados. 

Sigamos a Damián. Con él, aprenderemos a seguir a Jesús, el único y verdadero buen pastor.

SILENCIO

ORACION

Ver p. 4 “Señor Jesús, haz de mí” 
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